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Conocer es el acto de aprehensión de un objeto, por parte de un suje­
to. No es posible referirse al conocimiento sin aclarar lo que la palabra 
aprehender significa. En realidad existen diversos modos como un objeto 
puede ser aprehendido. Las acepciones que vamos a utilizar aquí son la 
motora (se adquiere conocimiento de un objeto cuando se lo usa para cier­
tos fines) y la fenomenológica (que se refiere a la aprehensión como fun­
damento de un enunciado). 

La cognición ha sido desde los tiempos más remotos de la filosofía 
occidental un tema de particular interés. Más recientemente la psicología 
se ha ocupado de la adquisición del entendimiento, fundamentalmente por 
la pluma, la teoría y las investigaciones de JEAN PIAGET. 

Aunque parezca paradójico, pues el conocer es la función más noble 
del cerebro, poco es lo que la Neurología ha dicho sobre la razón humana. 
En este artículo trataremos de enfocar este tema desde la perspectiva del 
neurólogo, pero antes es necesario revisar sus antecedentes históricos. 

El marco histórico 

El conocimiento ha sido desde la antigüedad materia de apasionados 
debates. Estos, esquemáticamente, han tenido como tema de reflexión dos 
vertientes: el conocimiento de uno mismo, tema de la famosa inscripción 
délfica y el conocimiento objetivo del mundo exterior. Estos temas se han 
prolongado hasta nuestros días. El conocimiento de uno mismo para un 
mejor modo de vida es tarea de la psicoterapia. La validez del conocimien~ 
to, sus bases y su desarrollo es tema de la Filosofía, de la Psicología y de la 
Neurología. 

Platón, el gran filósofo griego, se planteaba ya el tema del conoci­
miento. Para él conocer era poder aprehender las esencias abstractas, me­
diante un movimiento del alma por el que desembarazándose del cuerpo, 
se llegaba a la reminiscencia del mundo de las esencias, donde ya había es­
tado alguna vez. Es pues el primer inneista puesto que el conocimiento es 
"encontrar" un estado en el que ya se había hallado. 

Aristóteles su discípulo y en muchos casos opositor, pensaba por el 
contrario que el conocimiento proviene de la sensación que se aplica a los 
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casos particulares de los que por inducción se pasa a los universales. Qué 
cerca se halla aquí de los empiristas el Estagirita. 

Descartes distinguía tres tipos de pensamientos: las ideas que provie­
nen del exterior, como la idea vulgar del sol; las ideas que son hechas por 
nosotros, como la idea que tienen los astrónomos del sol y las ideas inna­
tas, como la idea de Dios, del espíritu, del triángulo y en general todas las 
ideas eternas. 

Locke por su parte, piensa que el alma es una "Tabula Rasa" vacía de 
todo carácter, sin ninguna idea. Las ideas y los materiales que constituyen 
el fondo de todos sus razonamientos provienen de la experiencia. Ella es el 
fundamento de todos nuestros conocimientos. Las fuentes de las que el 
entendimiento recibe las ideas son: la sensación, que proporciona la repre­
sentación del mundo exterior y la reflexión, que consiste en la percepción 
de las operaciones de nuestra alma sobre las ideas que ha recibido a través 
de los sentidos. 

Leibniz, pocos años después afirmaba: "Al axioma no hay nada en el 
alma que no provenga de los sentidos, hay que agregar, con excepción del 
entendimiento" 

El francés Condillac es probablemente uno de los más grandes defen­
sores de las tesis empiristas. Para él, en efecto, todas nuestras facultades y 
todos nuestros conocimientos provienen de los sentidos. 

Kant, el maestro de Koenigsberg, intentó indicar las condiciones per­
manentes a las que debe plegarse todo conocimiento para ser efectivo. En 
la introducción a la "Crítica de la Razón Pura" escribió: No, es dudoso 
que todos nuestros conocimientos comienzan con la experiencia, pues por 
qué otra cosa sería despertada nuestra facultad de conocer si no fuese por 
los objetos que estimulan nuestros sentidos y que por un lado producen 
representaciones y por otro lado ponen en juego nuestra actividad intelec­
tual, incitándola a compararlas, a unirlas o a separarlas, poniendo así en 
marcha la materia bruta de las impresiones sensibles para formar este co­
nocimiento de los objetos. Pero si todo conocimiento comienza con la ex­
periencia, no quiere esto decir que todo él deriva de la experiencia ... El 
saber si existe un conocimiento independiente de la experiencia e incluso 
de las impresiones de los sentidos es una pregunta que exige un examen 
más profundo. Este conocimiento es dicho a priori y se lo distingue del 
conocimiento empírico cuyas fuentes son a posteriori, es decir en la ex­
periencia". Desde Kant todo estudio sobre el conocimiento exige que se 
pueda demostrar cómo es posible un conocimiento a priori. Es decir có­
mo la razón puede crear conceptos enteramente nuevos dichos sintéticos. 

Kant plantea ya dos aspectos importantes del conocimiento: La per­
cepción es sólo la representación de fenómenos; las cosas que percibimos 
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no son ellas mismas tal como las percibimos. Asume además que existe 
una facultad de conocer, pero que esta es inválida sin la experiencia. 

A comienzos del siglo 19 fue introducido, por J .B. de Lamarck, el, 
concepto de la evolución biológica que constituye uno de los conceptos 
fundamentales del pensamiento científico moderno. La noción ha sido ex­
tendida en la actualidad a la evolución del individuo (Psicología Genética) 
y a la evolución socio cultural. El evolucionismo tiene su origen en la filo­
sofía griega de Heráclito, pero no fue desarrollado sino en los dos últimos 
siglos. En efecto la teoría de Darwin sobre el origen de las especies; la apli­
cación de una doctrina evolucionista al sistema nervioso, bajo la pluma de 
Jackson y la aparición de una Psicología evolutiva (genética), que explica 
el desarrollo comportamental por cambios cualitativos, son productos del 
pensamiento moderno. 

No es posible hablar de evolución en Neurología sin invocar la doctri­
na Jacksoniana. Para Jackson la evolución neurológica consiste en el pasaje 
de lo más automático a lo más voluntario; de lo más organizado a lo me­
nos organizado y de lo más simple a lo más complejo. La evolución del 
Sistema Nervioso ha consistido en este movimiento. Pero esta "progre­
sión" no se detiene a nivel filogenético sino que al interior de cada indivi­
duo se da también una reorganización progresiva del Sistema Nervioso que 
explica el comportamiento cada vez más diferenciado del ser humano nor­
mal a medida que crece. La evolución ha determinado la aparición o el 
perfeccionamiento de dispositivos cognitivos cerebrales a los que los neu­
rólogos llaman Funciones Nerviosas Superiores y que no son otra cosa que 
el lenguaje, la atención, la memoria, la percepción, el movimiento etc. 

La relación entre localización y función se comprende hoy de manera 
diferente a la de los clásicos. Función debe entenderse como un sistema, 
es decir de la misma manera en que comprendemos el concepto de función 
respiratoria por ejemplo. No es posible asignar esta fúnción a una parte es­
pecífica del organismo (la respiración no está en la nariz, los conductos, 
los pulmones, los hematíes sino en todos ellos, cada uno de estos órganos 
desempefíando una actividad específica y particular). Sabemos que el cere­
bro y particularmente la corteza cerebral, no es un órgano homogéneo si­
no que está compuesto de regiones de función específica. Cada una de es­
tas "áreas" participa en una función superior en colaboración con otras 
áreas, en una organización muy particular para cada función. 

No es posible tratar la cognición sin referirse al concepto de estructu­
ra, desarrollado fundamentalmente en este siglo y utilizado en las ciencias 
humanas. En matemáticas es común introducir el término de estructura, 
para referirse a un conjunto de elementos tales como O y 1 y una o más 
operaciones como las indicadas por "+" o por "+" y "-". La estructura 
es descrita por todas las operaciones que puedan realizarse usando el ope­
rador o los operadores seleccionados. La matematización creciente de las 
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ciencias del hombre ha conducido a la extensión del concepto a estas cien­
cias. La importancia de la noción es tal que se habla de estructuralistas pa­
ra referirse a determinados estudiosos que han florecido especialmente en 
Francia (Levy Strauss, Lacan, Foucault, etc.). 

La estructura puede ser definida de dos maneras. Por un lado se la en­
tiende como un grupo de elementos relacionados entre sí según un sistema 
de reglas. En la segunda acepción, la noción de estructura aparece correla­
cionada con la de sistema. En este caso un objeto es concebido como un 
sistema, es decir como un conjunto de elementos interdependientes, que 
constituyen una totalidad. La estructura en este caso está representada, 
sea por un conjunto de conceptos, sea por una teoría, sea por un modelo 
que permiten explicar la interdependencia de los elementos del sistema. 
En otras palabras la teoría, el sistema conceptual o el modelo son interpre­
tados como la estructura del objeto estudiado. 

En Psicología Cognitiva, el concepto de estructura ha sido manejado 
fundamentalmente por la escuela de la Forma y por Jean Piaget. Para éste 
último una estructura es un sistema de transformaciones que comporta le­
yes en tanto que sistema (en oposición a propiedades de elementos) y que 
se conserva o se enriquece por el propio juego de sus transformaciones sin 
que éstas vayan más allá de sus fronteras o recurran a elementos foráneos. 
Una estructura abarcaría pues los tres aspectos de totalidad, de transfor­
mación y de autorregulación. 

En 1948, Norbert Wiener, publicó el famoso libro: "Cybernetics or 
Control and Communication in the Animal and the Machine", que sentó 
las bases sobre el significado actual del término cibernética. Amperio, lo 
habría utilizado por primera vez para referirse al arte de gobernar; su ori­
gen debe buscarse en el griego Kubernesis, que significa en su sentido pro­
pio el arte de manejar un barco y en su sentido figurado la acción de go­
bernar o dirigir. WIENER lo utilizó para referirse a una ciencia nueva des­
tinada a cubrir todos los fenómenos que de una u otra manera ponen en 
juego mecanismos de tratamiento de la información. El sistema nervioso 
puede considerarse como un "sistema" en el sentido cibernético. Está 
constituido por un conjunto de elementos que guardan entre ellos relacio­
nes fuertes, mayores que con su medio, intercambia con el exterior comu­
nicación y ejecuta programas de acción. 

Neurologz'a de la cognición 

El sistema nervioso central es el órgano cognitivo, que permite el con­
trol del medio interno, la aprehensión del medio externo y la constitución 
de un Yo consciente. Posee dispositivos que le permiten entrar en contac­
to con el medio interno y externo y modificarlos para poder conservar el 
precario equilibrio que permite la supervivencia de un organismo y su re­
producción. Para ello es capaz de tratar la información que recibe y de eje­
cutar programas de acción. 
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En todos los niveles de su integración, desde el químico hasta el es­
tructural (circuitos), el cerebro puede considerarse corno un órgano infor­
mático, sin que con esto se pretenda que el cerebro es una gran computa­
dora. La analogía puede ser tentadora pero no pasa de ser una analogía, le­
jana de la verdad. Pero esto no quita que el encéfalo trata información a 
nivel subcelular, a nivel neuronal, a nivel de microcircuitos y al de áreas 
corticales. 

El sistema nervioso central funciona corno un todo, pero está consti­
tuido por partes funcionalmente distintas, aunque para cumplir una deter­
minada función cornportarnenta~ varias porciones participan mancomuna­
damente. Así por ejemplo: la retina, el nervio óptico, el tálamo, la corteza 
visual, interactúan en la visión. En la exposición que sigue el hincapié será 
puesto en la corteza cerebral por tratarse de la porción del cerebro de más 
reciente adquisición. 

Un concepto fundamental a nivel del tratamiento de la información 
es, que existen en el cerebro módulos unitarios, bajo la forma de microcir­
cuitos o circuitos neuronales locales. Cada módulo es un microcircuito lo­
cal que procesa la información desde su entrada hasta su salida y este pro­
cesamiento impone transformaciones dependientes de las propiedades in­
trínsecas de la estructura y de sus conexiones. Para Vernon B. Mountcastle, 
creador de esta hipótesis, las diferentes partes del cerebro, corno los gan­
glios basales, tálamo, áreas corticales, etc. tendrían sus propios módulos. 
En lo que se refiere a la corteza cerebral existiría un módulo único, que 
se repetiría. Las diferencias en la función real se deberían a las conexio­
nes propias de cada región. En la corteza el módulo estaría representado 
por la llamada rninicolurnna de Mountcastle. 

La minicolumna cortical. 

La unidad funcional de la corteza cerebral estaría constituida por el 
ordenamiento vertical (en columna) de un grupo de células interconecta­
das. Esta unidad de base contendría unas 11 O células organizadas en un ci­
lindro de 300 micras de diámetro. La rninicolurnna contiene un cierto nú­
mero de neuronas efectoras piramidales y de neuronas estrelladas recepto­
ras. Estas últimas son también interneuronas y pertenecen al tipo 11 de 
Golgi; las primeras son del tipo I de Golgi. Antes de adentrarnos en la que 
sería la manera de funcionar de este módulo, vale la pena recalcar que pa­
ra Mountcastle la rninicolurnna es la misma en toda la corteza, la que sería 
un enorme conjunto de rninicolurnnas adosadas las unas al lado de las 
otras. Sin embargo, esto está lejos de estar demostrado y podríamos tam­
bién suponer que la corteza está constituida por módulos diferentes; cada 
área poseyendo su propia rninicolurnna. De esta manera, desde el punto de 
vista estructural, las áreas no diferirían únicamente por sus conexiones, si­
no también por la organización de sus rninicolurnnas (módulos). 
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En los últimos años se ha hecho hincapié en los llamados "circuitos 
locales". Se llama así a circuitos en los que se hallan fundamentalmente 
implicadas las células del tipo 11 de Golgi. Contrariamente a las células del 
tipo 1, que tienen un axón largo, las neuronas del tipo 11 poseen un cilin­
droeje corto que se ramifica localmente. Estas células participan en una 
organización sináptica local, al núcleo o área al que pertenecen, pues no 
pueden actuar a distancia. En realidad sabemos en la actualidad que estas 
células poseen dendritas presinápticas, que establecen contactos locales 
con otras dendritas; su acción haciéndose sentir a nivel local. En otras pa­
labras son activadas por corrientes electrotónicas graduadas y no por po­
tenciales de acción. Las sinapsis dendro-dendríticas que se establecen per­
miten una enorme elasticidad, un ahorro de espacio y se hallan, probable­
mente, determinadas por la influencia del ambiente. Son de dos tipos: si­
napsis químicas y sinapsis eléctricas. Es posible imaginar la organización 
de las minicolumnas corticales: poseen uno o varios aferentes, uno o varios 
efectores hacia otras áreas corticales y subcorticales y entre los dos nume­
rosas interneuronas del tipo 11 de Golgi que establecen circuitos locales en­
tre ellas, que permiten un tratamiento muy elaborado del mensaje. 

Vale la pena recalcar que existen argumentos para pensar que los cir­
cuitos dendro-dendríticos locales se establecen, al menos en parte bajo la 
influencia del medio ambiente. Al hablar de medio exterior es imposible 
ignorar la vieja querella entre inneistas y ambientalistas, que traducida en 
términos actuales podría esquematizarse de la siguiente manera: ¿La influen­
cia que ejerce el medio ambiente sobre la organización de los circuitos ce­
rebrales cae dentro de los límites de lo que está previsto genéticamente o 
pueden originarse circuitos que no han sido previstos por el código genéti­
co? 

Las áreas corticales 

El conocimiento adulto requiere de un adecuado desarrollo intelec­
tual, además de condiciones ambientales y psicológicas (motivación) apro­
piadas. No nos ocuparemos de las dos últimas, pues salen del marco de es­
te trabajo. En lo que respecta al desarrollo intelectual, nuevamente vamos 
a encontrar la oposición entre "inneistas y ambientalistas". La forma mo­
derna de esta divergencia doctrinaria puede resumirse de la siguiente ma­
nera: Para los empiristas (ambientalistas) pueden producirse y de hecho 
así ocurre, transferencias de estructuras del medio ambiente hacia el siste­
ma nervioso; es decir, que la organización funcional del cerebro "copia" 
las estructuras del medio. Por su parte los nativistas son solidarios de la 
vieja corriente racionalista, para la que el desarrollo mental sólo puede ex­
plicarse por la realización de un "plan" intrínseco al individuo. En otras 
palabras el medio ambiente no tiene una estructura intrínseca, sino que to­
da estructura le viene del organismo. Por ejemplo la estructura ligada a la 
percepción le es impuesta al medio por el cerebro y no es extraída de éste. 
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Como ya hemos expuesto más arriba el encéfalo y los organismos vi­
vientes pueden ser considerados como sistemas cibernéticos, es decir como 
estructuras que tratan información. En lo que respecta al sistema nervioso 
se trataría del órgano más perfeccionado para tratarla. En efecto el código 
genético o el medio ambiente son fuente de procesos de información, que 
tratados y elaborados, originan el comportamiento. La tendencia a conser­
var el equilibrio del medio interno y del intercambio con el exterior es una 
hipótesis sobre entendida en el modelo neurológico. Por otro lado para el 
neurólogo los procesos mentaies son numerosos, aislables y específicos. 
Cada subestructura, constitutiva del todo, puede identificarse y aprehen­
derse por métodos particulares. Del mismo modo, la organización del me­
dio no puede ser anexada tal cual por el cerebro. Es más bien su estructura 
propia la que determinará,los esquemas de organización del medio, quepo­
drán transferirse al organismo. 

La corteza cerebral está constituida por regiones histológica y funcio­
nalmente distintas. Estas, se llaman áreas y han sido estudiadas sobre todo 
por los histólogos, los que las diferencian por su estructura y sus conexio­
nes. El ser humano al nacer es capaz de determinadas actividades cogniti­
vas, las que son fundamentalmente: la atención, la memoria, el lenguaje, 
el movimiento, la coordinación viso motora, la lateralidad, la percepción 
y la orientación espacial. 

Aunque se admite que el cerebro funciona como un todo organizado, 
la equifuncionalidad de sus distintas partes no se acepta en la actualidad. 
Las áreas anatómicas en las cuales está dividido un hemisferio, correspon­
den de manera no estricta con las áreas fisiológicas. En otras palabras, exis­
te una correspondencia entre organización anatómica y función. Cada área 
es un subsistema que participa de otros subsistemas; cada uno de los cuales 
participa en el todo de una manera específica. 

La atención 

Ningún conocimiento puede lograrse sin una buena concentración. 
Esta, depende de determinadas estructuras encefálicas y de un período de 
maduración, sin el cual la concentración no es buena. En la atención pode­
mos distinguir dos componentes fisiológicos: un tono atencional y un véc­
tor. El tono atencional constituye una matriz de fondo que mantiene al in­
dividuo en estado de alerta y le permite inhibir una serie de estímulos no 
relievantes. Sobre esta matriz actúa él componente vectorial que dirige la 
actividad atencional del individuo hacia un determinado aspecto de la rea­
lidad. El tono de atención es regulado fundamentalmente por la formación 
reticulada activadora del mesencéfalo y el diencéfalo. El aspecto vectorial 
(de dirección de la atención) depende de la corteza parietal y sobre todo 
de la parte posterior del área "7 ". 
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La memoria 

Desde los estudios de SCOVILLE, PENFIELD Y MILNER, es muy 
conocido que las regiones del cerebro relievantes para la memoria se hallan 
estrechamente asociadas con el circuito que PAPEZ describió en 1937. Sus 
componentes son: la región Subicular del Hipocampo proyecta a través del 
Fornix al cuerpo Mamilar, este envía fibras al núcleo anterior del tálamo, 
el que a su vez proyecta al Gyrus Cinguli, éste es efector hacia el Presubicu­
lum, de donde parten fibras hacia la región Entorrinal (área 28) y de ésta 
el mensaje regresa al Hipocampo. Una lesión bilateral de éste circuito pro­
voca un síndrome amnésico, caracterizado fundamentalmente por una am­
nesia anterógrada. Las lesiones aisladas de cada uno de estos circuitos de­
termina: una hipomnesia verbal, si la lesión es izquierda y una hipomnesia 
no verbal, si la lesión es derecha. El circuito de Papez no parece ser el lu­
gar de almacenamiento, sino más bien un dispositivo inespecífico que de­
terminaría la consolidación de las trazas mnésicas a nivel del neocortex. 

El lenguaje 

Desde los estudios en el siglo pasado de BROCA, WERNICKE, DE­
JERINE y otros, sabemos que en la mayoría de las personas el lenguaje 
depende del hemisferio izquierdo y dentro de él, de la llamada zona del 
lenguaje, que DEJERINE describe de la siguiente manera: 

una parte anterior constituida por la región triangular y el pie de F3, 
la parte vecina de F2, el opérculo frontal. 

una parte temporal, representada por la porción posterior de la pri­
mera y segunda circonvoluciones temporales. 

una parte posterior, constituida por el Pliegue Curvo. 

La percepción 

La percepción es un fenómeno sumamente complejo que recién co­
menzamos a entrever. La información de los receptores periféricos (ojos, 
oídos, piel, etc.) llega a las áreas primarias del cerebro (17, 41, 3-1-2), en 
donde existen analizadores especiales, a los que llamaremos células detec­
toras de características. Estas neuronas han sido magistralmente estudiadas 
por HUBEL Y WIESEL en la corteza visual, en la que se ha demostrado 
que existen neuronas de complejidad creciente, capaces de reaccionar ante 
determinadas características del estímulo (orientación espacial, desplaza­
miento, etc.). La corteza asociativa, situada alrededor de las áreas prima­
rias, elabora esta información, a partir de los datos que le son proporciona­
dos por "los receptores" corticales. 

El movimiento 

La motilidad es una función difundida en todo el reino animal y pre­
sente, bajo forma de tropismos, entre los vegetales. Su organización ha al-
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canzado una enorme complejidad en el ser humano; al punto que uno de 
nuestros antepasados es denominado el HOMO F ABER. Todo movimiento 
es realizado por músculos insertados alrededor de articulaciones. Depen­
diendo del movimiento hay músculos agonistas (los que realizan el movi­
miento) y músculos antagonistas (los que se oponen al movimiento). El 
biceps es el agonista de la flexión del antebrazo y el tríceps su antagonista, 
por ejemplo. Salvo en casos excepcionales un movimiento implica la inter­
vención de varios músculos: los que se relajan (el tríceps al flexionar el ante­
brazo), los que se contraen (el bíceps Stl flexionar el antebrazo) y luego se con­
traen y se relajan en sentido inverso (relajación del biceps y contracción 
del triceps para frenar el movimiento de flexión del antebrazo). Un acto 
motor es pues algo sumamente complejo y más aun si se trata de acciones 
tan elaboradas, como puede ser la escritura. Más allá del control de los 
músculos por las motoneuronas medulares y del tronco cerebral, más allá 
de los dispositivos que permiten mantener una actitud y un tono muscular 
apropiados, lo esencial es la existencia de dispositivos que permiten organi­
zar, planificar y controlar adecuadamente los movimientos. Las regiones 
del sistema nervioso central que ejercen estas funciones son: el cerebelo, 
los ganglios basales, el lóbulo frontal (en su porción motora) y la corteza 
parietal. En efecto un movimiento necesita ser planificado, es decir que se 
necesita que se haga un plan de la secuencia en la que se relajarán y con­
traerán y con que' fuerza los músculos seleccionados para hacerlo. Esta 
función la realizan de manera coordinada, el cerebelo, los ganglios basales 
y la corteza premotora; el área motora primaria sólo sería un ejecutante. 
Es necesario también la existencia de un comparador, que controle el mo­
vimiento en curso y pueda introducir modificaciones, si necesarias; este rol 
parece recaer sobre el cerebelo y la corteza premotora. 

Los griegos empleaban el término de Praxis a todo quehacer, es decir 
a la acción de llevar a cabo algo. Para Aristóteles la Praxis es la actividad 
en acto, es la acción misma; pero implica necesariamente un saber. Es el 
saber emplear la acción correcta con habilidad. Praxis implica pues una sa­
piencia, una habilidad decimos actualmente, referida a la acción. En este 
sentido podemos emplear el término para referirnos a ese aspecto del mo­
vimiento que se refiere a la habilidad, a la sapiencia para hacerlo. Más allá 
que podamos hacer un movimiento complejo (jugar al fútbol, al tennis, 
pintar, etc.) hay personas hábiles y hay personas torpes. En este continuo 
nos situamos la mayoría de los seres humanos. Es probable que parte de 
esta habilidad dependa de la organización de las unidades motoras y de 
una mejor inserción muscular, pero indiscutiblemente una gran parte se 
debe al "conocimiento" que se tiene de ella, a una mejor capacidad para 
planificar y autoregular el movimiento y a una organización espacial del 
acto más adecuada. Todo parece indicar que esta "Praxia" depende de la 
interacción entre los lóbulos frontales y parietales (las áreas 5 y 7 proyec­
tan sobre la corteza premotora). Por otro lado esta habilidad, en los seres 
humanos y probablemente en los monos superiores (RECAEN), está ligada 
a una preferencia manual, que hay que reforzar en el nifto que no la tenga 
totalmente desarrollada. 
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La percepción espacial 

La percepción de un espacio tridimensional dotado de profundidad, a 
partir de imágenes retinianas bidimensionales, es una función de la corteza 
visual, fundamentalmente de las áreas asociativas 18 y 19 (DAMASIO). En 
ellas existen células binoculares, que reciben información de ambos ojos y 
que serían las responsables de la estereopsis (visión de profundidad). Se 
discute si existe o no una dominancia del hemisferio derecho. 

La habilidad para juzgar la orientación espacial de líneas es principal­
mente dependiente de la integridad de la corteza parieto occipital derecha. 
Así mismo la habilidad para reconocer caras parece dependiente del hemis­
ferio derecho. 

La habilidad para orientarse topográficamente (espacialmente). Es 
decir la capacidad para localizar un edificio público, su propio cuarto en 
casa o la capacidad de describir en un mapa o verbalmente como llegar a 
un lugar específico (cuidad, edificio, cuarto) dependen también de la inte­
gridad de la corteza parieto occipital derecha. 

La integración de la información relievante para el análisis de los da­
tos espaciales parece pues hacerse principalmente a nivel de la corteza pa­
rieto occipital derecha. 

La habilidad constructiva 

La capacidad de construir todos organizados a partir de partes, es de­
cir de dibujar o copiar un dibujo, de armar un rompecabezas o de utilizar 
los cubos de Kobs, se perturba en las lesiones parietales derechas o izquier­
das. Sin embargo el hemisferio derecho parece desempeñar un rol más im­
portante que el izquierdo en esta actividad. 

La somatognosia 

El hemisferio izquierdo controla las funciones lingüísticas; mientras 
que el derecho se ocupa de las actividades viso motoras, espaciales y cons­
tructivas. El esquema corporal se constituye, fundamentalmente por ac­
ción de las regiones posteriores de ambos hemisferios. El derecho participa 
en la toma de "conciencia" de nuestro cuerpo. El izquierdo se ocupa sobre 
todo de su aspecto verbal. 

El ser humano evoluciona en su interacción con el medio de tal ma­
nera que va adquiriendo estructuras cognitivas cada vez más complejas; 
haciendo que su ajuste sea cada vez más apropiado. Este pasaje se hace 
por niveles, a cada uno de los cuales corresponde una integración. Así exis­
te un nivel de integración anatómico, que corresponde a las conexiones y 
sinapsis entre las diferentes neuronas; es el "núcleo duro" cerebral. Hay un 
nivel fisiológico que corresponde a la función de cada una de las partes del 
sistema nervioso en términos estrictamente biológicos (neurotransmisores, 
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potencial de acción, potenciales locales, circuitos, etc.); el nivel comporta­
mental se refiere a la conducta misma, resultado de la actividad del nivel 
fisiológico. El comportamiento inicia un proceso de asimilación y de aco­
modación en el que los primeros patrones de función nerviosa subyacen­
tes, a los "esquemas sensori-motores", empiezan a integrarse y organizarse 
en todos cada vez más complejos. La representación y la simbolización, 
posibles gracias al lenguaje, permiten la evolución hacia niveles reflexivos 
(mente) y hacia estructuras de conocimiento más elaboradas. 
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